
44 30 Ver Valverde, C. (1994),Antropolo­
gfa ji/osifica, EDICEp, Valencia, p. 181. 

31 Tendencia que fue iniciada en 
1893 por Maurice Blandel con su 
obra La Acción. En sus primeras lí­
neas, el autor deja clara la importan­
cia de acometer dicho estudio: "¿sí o 
no? ¿Tiene la vida humana un sen­
tido y el hombre un destino? ... El 
problema es inevitable. El hombre lo 
resuelve inevitablemente, y esa solu-

JAVIER ARANZADI DEL CERRO 

ción, verdadera o falsa, pero volunta­
ria y al mismo tiempo necesaria, cada 
uno la lleva en sus propias acciones. 

Esta es la razón por la que hay que 
estudiar la acción". Cursivas en el ori­
ginal. Ver Blonde!, M. (1996), LaAc­
ción, BACA, Madrid, p. 3. 

32 Ver Millán-Puelles, A. (1974), 
Economía y libertad, CECA, Madrid, 
p.37. 
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ALGUNAS TESIS PARA 
UN DEBATE SOBRE LOS 
VALORES 

ANTONIO ARGANDOÑA * 

Es verdad que se ha escrito ya mucho sobre los valores, y no me r~fiero aquí 
a los valores económicos o mobiliarios, sino a los que nos guían en la acción. 
Ahora bien, la acumulación de materiales escritos no garantiza la calidad y 
coherencia del pensamiento contenido en ellos. Por ello, este artículo pretende 
ser una reflexión más sobre los valores, un intento de contribuir a poner un 
poco más de orden en la gran variedad de proposiciones que se formulan sobre 
ellos, en el dúcurso cientifico y en la vida ordz'naria, empezando por mis pro­
pias ideas sobre el tema. 

Palabras clave: aprendizaje, ética, valores, virtudes. 

-----------_._--
INTRODUCCIÓN 

M I OBJETIVO es con­
tribuir al debate so­
bre la calidad de los 

valores que profesamos y vivi­
mos, sus fortalezas y deficien- i 

das, si es legítimo intentar 
cambiarlos y cómo se puede 
conseguir esto1

• En concreto, 
me interesa analizar en qué 
puede consistir un debate sobre 

los valores y cómo puede ponerse 
en marcha. Porque los valores 
suelen ser apreciados en nues­
tro entorno cultural-algunos 
más que otros- y, sin embargo, 
se evita a menudo la discusión 
abierta sobre ellos. 

Esto puede deberse a que la 
manera de entenderlos excluye 
precisamente ese debate. "Yo 
tengo mis valores -parecemos 
decir- y tú tienes los tuyos; yo 

"Antonio Argandoiia es Prr?!esor de la Cátedra de Economfa y Ética y Secretario General del 
IESE, Universidad de Navarra. 
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no intentaré convencerte de 
que mis valores son mejores 
que los tuyos; respeta tú tam­
bién mis actitudes axiológicas, 
porque -y este es un supuesto 
que me parece que impregna 
muchas de las discusiones so­
bre el tema- no hay criterios 
objetivos para defender la pri­
macía de unos valores sobre 
otros". De modo que quien 
censure los valores ajenos (o, al 
menos, algunos de ellos, más 
"políticamente correctos") co­
rre el riesgo de aparecer como 
intolerante o fanático, algo que 
se considera inadmisible a la 
hora de construir una convi­
vencia democrática. Pero la 
aceptación de estas hipótesis 
convierte el diálogo sobre los 
valores en algo insípido, e in­
cluso cínico. 

El método que utilizaré en 
este trabajo será la presenta­
ción de un conjunto de tesis de 
contenido y alcance muy dife­
rentes, más aún, algunas de 
ellas son más hipótesis provi­
sionales que resultados con­
trastados. Empezaré tratando 
de algunas ideas generales so­
bre los valores, para ocuparme 
luego de los valores individua­
les y sociales, de los niveles y la 
jerarquía de los valores, de su 
variedad y objetividad y del re­
lativismo axiológico, del de-

ANTONIO ARGANDOÑA 

clive o crisis de los valores y de 
cómo se forman y consolidan, 
para acabar con las conclusio­
nes. 

Antes de continuar, me pa­
rece importante aclarar que el 
punto de partida de mi análisis 
no es (?a" definición de los valores 

(es poco probable que nos 
pongamos de acuerdo sobre 
ella), ni siquiera "mi" defini­
ción (pues las probabilidades 
de aceptación son aún meno­
res), sino la idea vaga, imprecisa 
y quizás poco coherente con que 
ese término se utiliza en el 
lenguaje popular y en los me­
dios de comunicación. Porque 
no pretendo dar una explicación 
teórica sobre los valores, sino ex­
plorar hasta dónde podemos lle­
gar en el debate sobre los mismos, 
partiendo de la concepción popu­
lar vigente y soslayando, en la 
medida de lo posible, las difi­
cultades que presenta la diver­
sidad de puntos de vista. De 
ahí que, por ejemplo, no in­
tente, en ningún momento, 
dar una definición de valores. 

LOS VALORES 

E MPECEMOS con una 
afir~ación de exis­
tenCia: 
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Tesis 1: Todos los hombres y 
mujeres llevan a cabo valoracio­

, neJo 

Esto es así aunque no sea­
mos conscientes de ello. Esta­
mOS juzgando y valorando 
continuamente las cosas, los 
acontecimientos, las informa­
ciones' etc., para decidir y ac­
tuar. y valorar es crear o atri­
buir valores. 

Pero me parece que cuando 
hablamos de "valores" preten­
demos ir más allá de la mera 
¡(valoración" de cosas, aconte­
cimientos o personas concre­
tas. Cuando manifestamos que 
la última película que hemos 
visto es "buena" o ((mala" esta­
mOS haciendo un juicio de va­
lor, pero probablemente no 
afirmaremos que ese juicio 
forma parte de ((mis valores", 
como lo diríamos de la lealtad, 
el sentido de la justicia o la to­
lerancia. Por ello, me parece 
que podemos afirmar 

Tesis 2: Los valores motivan 
y definen las decisiones de las 
personas "desde dentro" de ellas 
mzsmas. 

Lo que implica una cierta 
consistencia, arraigo o perma­
nencia, más allá de las meras 
valoraciones ocasionales. Debo 
reconocer que esta distinción 
entre (¡valoraciones concretas" 

"1 " b' Y va ores es am 19ua, pero 
me parece que eso es 10 que 
encontramos en el debate so­
ciológico y ético sobre el tema. 
Las valoraciones concretas 
pueden ser consecuencia de los 
valores (la película me gusta 
porque destaca el sentido de la 
justicia, que forma parte de 
mis valores), o de meros gustos 
o preferencias (me gusta el he­
lado de vainilla). 

En este sentido, los valores 
se parecen a las virtudes. Y sos­
pecho que lo que queremos 
decir cuando afinnamos, por 
ejemplo, que nuestra sociedad 
considera a la justicia como un 
valor, es que sus ciudadanos 
tratan de vivir la justicia como 
virtud. Pero el hombre de la 
calle, los medios de comunica­
ción y no pocos expertos pare­
cen preferir hablar de valores y 
no de virtudes. Por ello, no in­
sistiré en la proximidad entre 
ambos, entre otras razones 
porque: 

1) Algunos valores tienen 
un contenido más social o po­
lítico que ético y, por tanto, no 
pueden identificarse directa­
mente con las virtudes. Tal es 
el caso, por ejemplo, de la de­
mocracia (lo que no quiere de­
cir que la práctica de la demo-
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cracia no implique o exija el 
ejercicio de virtudes). 

2) Los valores no forman 
" dI" una segun a natura eza en 

los sujetos, como ocurre con 
las virtudes. Uno puede adhe­
rirse a la veracidad como valor, 
y tratar de comportarse de 
acuerdo con él, pero no tener 
adquirida la virtud de la vera­
cidad, porque le falta el hábito 
de ser veraz. En este sentido, 
los valores tienen un sentido 
más ligero, menos arraigado y, 
probablemente, más mudable 
que las virtudes, aunque, a la 
larga, si uno se esfuerza por vi­
vir siempre de acuerdo con la 
sinceridad como valor acabará 
viviendo la sinceridad como 
virtud (quizás sin saberlo). 

Tesis 3: Los -valores tiene una 
dimensión subjetiva. 

Porque no hay valores sin 
alguien que valore. Ahora 
bien, esa dimensión no agota 
el contenido de los valores, 
que hacen siempre referencia a 
realidades que merecen ser va­
loradas porque son buenas 
(pero somos nosotros los que 
las valoramos así). Volveremos 
más adelante sobre este tema 
que, por ahora, nos permite 
presentar la 

Tesis 4: La palabra valor 
tiene un sentido ambiguo. 

ANTONIO ARGANDOÑA 

No tanto porque la aplique­
mos a diversas realidades cul­
turales, sociológicas, económi­
cas o éticas -la pluralidad de 
significados de las palabras 
forma parte de nuestro len­
guaje desde sus orígenes-, sino 
porque no hay una definición 
de valor universalmente acep­
tada, de modo que utilizamos 
el mismo término para conte­
nidos distintos. Pero esto sig­
nifica que: 

Tesis 5: En los debates sobre 
valores suele haber muchas dis­
crepancias. 

Lo cual no nos debe extra­
ñar, ni debe desincentivar el 
diálogo. Pero si al lector no le 
parece que, efectivamente, hay 
agrias polémicas sobre los va­
lores, es quizás porque ha oído 
hablar poco de ellos. Y es que 

Tesis 6: En nuestra sociedad 
(occidental, europea, española) 
hay un cierto pudor, una resis­
tencia a hablar de los valores. 

y más aún a intentar con­
vencer a otros acerca de algo 
que tenga que ver con los valo­
res (pero esta es una tesis sobre 
nuestra cultura, no sobre los 
valores). Ahora bien, no debe­
mos dejarnos amilanar por es­
tos comentarios, porque 
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Tesis 7: La ambigüedad de la 
palabra "valor" puede ser una 
.ventaja a la hora de iniciar un 
debate sobre los valores. 

En efecto, es este un tér­
mino ((light" con el que se 
puede evitar el uso de otros 
más compactos y precisos (vir­
tud, principio, norma), que 
suelen exigir una mayor finura 
en la discusión, y que pueden 
provocar recelos (infundados 
en el plano científico, pero, a 
menudo, presentes en el ideo­
lógico). De este modo, a partir 
de afirmaciones genéricas so­
bre las causas de conductas in­
correctas (insolidaridad, dis­
criminación contra las mino­
rías, violencia, consumismo, 
...), es relativamente fácil 
orientar el debate hacia los va­
lores ausentes. 

La debilidad de la tesis 7 se 
pone de manifiesto cuando la 
formulamos al revés yafirma­
mos que ((los esfuerzos por 
precisar el concepto de valor 
pueden ser contraproducen­
tes". Porque si, como decían 
los escolásticos, "donde no hay 
distinción hay confusión", em­
pezar con conceptos explícita­
mente confusos no puede ser 
una vía adecuada para un diá­
lago fructífero. Pero, como ya 
be dicho más arriba, mi pro-

pósito no es presentar aquí una 
definición de valor, sino traba­
jar a partir del concepto popu­
lar, impreciso, del mismo. 

Tesis 8: Los valores se identi­
fican mediante el discurso (en­
cuestas, declaraciones, etc.), pero, 
sobre todo, mediante la observa­
ción. 

Aquí se cumple lo de "obras 
son amores, y no buenas razo­
nes": las respuestas a las en­
cuestas sobre los valores de las 
personas o de las colectivida­
des deben contrastarse siempre 
con los hechos. 

En este punto se aprecia, de 
nuevo, la diferencia -o la pro­
ximidad- entre valores y vir­
tudes. Afirmamos que una 
persona es justa no porque lo 
diga, ni siquiera porque un día 
lleve a cabo una decisión justa, 
sino por su actitud perma­
nente y práctica de actuar jus­
tamente. En el caso de los va­
lores, solemos admitir con 
más facilidad, por ejemplo, 
que los valores manifestados 
en las respuestas a un cuestio­
nario son los que, efectiva­
mente, poseen y viven los que 
contestan al mismo. Pero, es­
trictamente hablando, debe­
ríamos contrastarlos con sus 
conductas. O sea, 
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Tesis 9: Los valores lo son en 
la medida en que guían a la ac­

ción. 

Porque, en efecto, los valores 
motivan y defmen la acción 
humana, desde dentro del 
hombre mismo. Pertenecen al 
ámbito del conocimiento, pero 
se orientan a la acción. 

La tesis 8 admite otra pre­
sentación más ilustrativa: 

Tesis 10: Los valores se expli­
citan en las decisiones en la me­
dida en que existen en las perso­
nas o en las colectividades. 

Esto vale para todas las de­
cisiones, pero especialmente 
para las difíciles o arriesgadas, 
porque es entonces cuando se 
ponen mejor de manifiesto los 
valores que se poseen y la pro­
fundidad con que se poseen (y, 
de nuevo, la frontera entre va­
lores y virtudes resulta bo­

rrosa). 

VALORES PERSONALES 
y SOCIALES 

ANTONIO ARGANDOÑA 

Ahora bien, si una persona 
es tolerante, Y otra también lo 
es, y una tercera, y otra] ¿~ode­
moS concluir que la sOCledad 
formada por todas ellas será 
tolerante? Sí, pero sólo como 
condición de posibilidad. Para 
hablar de un valor social pedi­
mos algo más, porque la socie­
dad no es un mero agregado 
de personas, sino que tiene 
una entidad propia: unoS fmes 
propios, no necesariamente 
coincidentes con los de sus 
miembros, una organización) 
reglas, normas, instituciones, 
costumbres, etc. (aunque esta 
afirmación no la aceptarán al­
gunos individualistas). 

Por ello, la tolerancia será 
un valor social no sólo porque 
la mayoría de los individuos 
sean, cada uno por separado, 
tolerantes, sino en la medida en 
que comprometa las actu~ci~n~s 
de las personas, no sólo zndw,­
dual, sino también socialmente, 
como colectividad, es decir, in­
cluyendo sus instituciones, 

T
ESIS 11: Los valores se 
predican de las personas 
y de las colectividades, 

pero de diferente manera. 

Por eso hablamos de valores 
individuales o personales y de 
valores colectivos o sociales. 

yes, costumbres y conductas. 
Son las personas las que 
den actuar de acuerdo 
ciertos valores, pero el acuerd'"., 
(habitualmente implícito) 
todas las que forman una 
ciedad (o de una gran parte 
ellas) de vivir de acuerdo 
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esOS valores los convierte en 
valores colectivos o sociales. 

" De este modo, la dimensión 
social de los valores añade a la 
dimensión personal un en­
torno (instituciones, leyes, in­
centivos, costumbres, premios 
y castigos, motivaciones, etc.) 
que trata de conseguir, como 
mínimo, que las conductas no 
sean contrarias al valor y] como 
ideal, que las personas se ad­
hieran al valor, aprendan a po­
nerlo en práctica y vivan de 
acuerdo con el mismo] 10 que, 
a su vez, reafirmará el papel de 
aquellas instituciones y nor-
mas. Por su parte, la dimensión 

. personal de los valores -el con­
vencimie~to con que cada per-

.... SOlla los VIVe, más o menos in­
dependientemente de su en­

las razones por las que 
solidariza con ellos, etc.-

L .... mlaue, sobre todo, firmeza a la 
]l1cácl:ica un:JrrIOVln, por la co­

.;, .;,,,,unlldad. Pero no sólo eso , 

.','" .... ,'lI,,¡, 12: Los valores persona­
no tunen por qué coincidir 

sociales. 

de hecho, a menudo no 
y las relaciones en­

,amtJOS tipos de valores son 
,-v·~,a>. coherentes o dis­

más o menos cohe­
o discrepantes) con to-

dos los matices. Ambos tipos 
de valores coexisten (lo que no 
crea problemas cuando son co­
herentes, pero sí cuando son 
discrepantes), se interrelacio­
nan y se influyen mutuamente, 
y como los hombres y mujeres 
formamos parte de numerosos 
grupos, de numerosas comuni­
dades, con diversos grados de 
permane,ncia y compromiso, 
e~as relaClO?eS de coherencia y 
dlscrepancla se multiplican, y 
aquellas lnterrelaciones e in­
fluencias pueden presentar tra­
yectorias dinámicas muy com­
plejas. 

Este posible conflicto tiene 
dos dimensiones: una, social 
-cada agente puede pensar y 
actuar de manera distinta a los 
demás de su entorno-, y otra 
personal, algunos valores del 
individuo entran en conflicto 
con otro valor, también perso­
nal, que es el que le mueve a 
actuar de acuerdo con los cri­
terios de la comunidad a la que 
pertenece (lealtad, conformi­
dad, sentido de pertenencia . ' 
compromIso con el bien co-
mún, gregarismo ... ). La reso­
lución de ese conflicto depen­
derá, entre otros factores de 
los mecanismos que la so~ie­
dad emplee para conseguir la 
adheslón de los ciudadanos 
(por ejemplo, la coacción legal 
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o social que ejerza), de la natu­
raleza y permanencia de los la­
zos de la persona con la comu­
nidad, de la madurez de los 
miembros de la misma, etc. 

De lo anterior podemos de­
ducir también la 

Tesis 13: Es muy probable 
que la gama de valores de una 
persona presente contradicciones, 
y más aún la de una sociedad 

Esto puede ocurrir porque 
ha elegido o aceptado valores 
contradictorios. O porque los 
está cambiando, y algunos de 
los nuevos valores no se com­
paginan con algunos de los an­
tiguos. Pero vivir instalado en 
la incoherencia no es fácil ni, a 
la larga, compatible con la es­
tabilidad psíquica, emocional y 
moral de la persona, debido a 
la existencia de procesos de 
aprendizaje individual y social 
y a la consiguiente adaptación 
de las conductas. Por tanto, 

Tesis 14: Las contradicciones 
en los valores no pueden ser per­
manentes. 

Al menos si se trata de valo­
res que definen la trayectoria 
de las personas o de las socie­
dades. En definitiva, "o se vive 
como se piensa, o se acaba 

d . " pensan o como se Vive, aun-
que e! proceso de ajuste puede 
ser muy largo, y la capacidad 

ANTONIO ARGANDOÑA 

de las personas para actuar en 
situaciones de ambigüedad 
axiológica puede ser muy alta, 
aunque con costes no despre­
ciables. 

Podemos acabar esta sección 
con una perogrullada: 

Tesis 15: Los valores son 
cambiantes: pueden cambiar y, 
de hecho, cambian, 

Del cambio en los valores 
nos ocuparemos más adelante. 

NIVELES DE VALORES 

T ESIS 16: Los valores 
(cada uno de ellos) ad­
miten grados en la 

forma como se poseen o vl:ven. 

En efecto, una persona o 
una comunidad puede ser más 
o menos tolerante, solidaria, 
laboriosa, etc. (puede ser tole­
rante siempre, o sólo en ciertos 
casos, o con ciertas personas, 
etc.). Por ello, afirmaciones 
como "nuestra sociedad es in­
tolerante" deben ser matiza­
das. Y, además, 

Tesis 17: Existen niveles o je­
rarquías de valores. 

Aquí nos referimos a la je­
rarquía subjetiva de los valores, 
en el sentido de que cada per­
sona o sociedad concede más 
importancia a unos valores que 
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a otros (sea con carácter abso­
luto, o dependiendo de las cir­
cunstancias). 

La existencia de esa jerar­
quía es importante, porque 
permite entender (y explicar, y 
resolver) tanto las relaciones 
entre valores como las contra­
dicciones axiológicas. Si se 
trata de valores de distinto ni­
ve!, en principio el de nivel su­
perior adquiere precedencia 
sobre e! inferior, de modo que, 
en este caso, no se puede ha­
blar de un verdadero conflicto 
de valores (lo que no significa 
que su solución sea banal, so­
bre todo en e! plano emocio­
nal). Y si se trata de valores del 
mismo nivel, el agente decidirá 
en función de la prioridad de 
uno de ellos (en general, o en 
cada caso concreto), o por el 
recurso a un valor superior, o 
por otros medios, como el uso 
de reglas prácticas (sobre todo 
en valores de bajo nivel) y la 
consideración de las circuns­
tancias (que pueden hacer que 
un valor adquiera prioridad 
sobre los demás). 

Tesis 18: Los valores de orden 
superior suelen referirse a los fi­
nes (valores finales o básicos), y 
los de orden inferior, a los medios 
(instrumentales o no básicos). 

De todos modos, es posible 
que los valores instrumentales 
al servicio de fines de mayor 
nivel dominen a los valores fi­
nales de orden inferior. 

Tesis 19: Si el contenido de los 
valores cambia, la jerarquía de 
los valores puede cambiar tam­
bién. 

Y, de hecho, cambia. Por 
ejemplo, la aparición de inmi­
grantes procedentes de otra 
cultura y religión puede obligar 
a una sociedad a replantearse 
su concepto de tolerancia y, se­
guidamente, el papel de ese 
valor, junto con otros como 
unidad, solidaridad, trato no 
discriminatorio, etc. 

Tesis 20: Los valores de nivel 
superior (aquellos que no ceden 
a otros valores, y hacia los que 
se orientan los valores de nivel 
inferior, los instrumentales) 
suelen ser más permanentes. 

Los valores superiores son 
los que nos llevan a ser la per­
sona que somos; de ahí su per­
manencia. Pero la firmeza en 
los valores superiores no es 
síntoma de intolerancia. 

Tesis 21: Los valores superio­
res cambian, principalmente, 
cuando lo hace el paradigma teó­
rico del sujeto (paso de la fe re­
ligiosa al ateísmo, por ejem­
plo), cuando aparecen problemas 
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54 o circunstancias nuevos e impor­
tantes (convulsiones sociales, 
cambios políticos, enfermeda­
des graves, etc.), cuando las 
contradicciones entre los distintos 
valores mantenidos por el sujeto 
se hacen más agudas, cuando se 
producen discrepancias impor­
tantes con los valores del entorno 
en que uno vive, etc. 

Esta es una lista abierta, 
pero indicativa de las causas 
que llevan a revisiones impor­
tantes en la jerarquía de valo­
res. 

Tesis 22: Los cambios en los 
valores principales provocan 
otros cambios (a menudo radica­
les) en la estructura de valores y 
en la vida de la persona. 

Por el contrario, los valores 
instrumentales suelen cambiar 
con más frecuencia y ser más 
inestables, pero su cambio, o 
los conflictos que los afectan, 
suelen ser menos traumáticos. 

LA VARIEDAD DE LOS 
VALORES 

T ESIS 23: Es un hecho de 
experiencia que los va­
lores de distintas perso­

nas son distintos. 

Esta tesis es importante 
porque, a menudo, se ha utili­
zado para rechazar la existen-

ANTONIO ARGANDONA 

cía de un referente común a 
todas las personas, para afir­
mar la relatividad y subjetivi­
dad de todos los valores, o para 
negar la existencia de criterios 
objetivos para decidir sobre los 
valores. Veamos, pues, con 
algo más de detalle estos argu­
mentos. 

La conducta de las personas 
viene condicionada por sus va­
lores (sus fines, sus preferen­
cias y su ponderación de los 
medios para conseguirlos), 
pero también por otros facto­
res, como los recursos materia­
les y la información de que 
disponen. Por eso hemos di­
cho antes que los valores diri­
gen la conducta "desde den­
tro". Por tanto, 

Tesis 24: La diversidad de 
valores viene complicada por la 
diversidad de "hechos". 

Aquí utilizaré la palabra 
"hechos" en un sentido muy 
amplio, para referirme a todo 
aquello que, en la toma de de­
cisiones, no pertenezca al ám­
bito de los valores (o, si se pre­
fiere, de los fines, actitudes, 
virtudes o principios), como 
las relaciones económicas, las 
restricciones tecnológicas, las 
leyes, normas e instituciones 
sociales, la dotación de recur­
sos, la información disponible, 
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etc. Lo que esta tesis afirma es, 
en definitiva, que nuestra ob­
servación de los valores no 
suele ser directa, sino a través 
de las decisiones. Y en esas de­
cisiones se combinan valores (y 
no uno cada vez, sino muchos) y 
otras realidades, a las que llamo 
"hechos", 

El primer motivo de una 
discrepancia sobre valores 
puede ser el contenido de esos 
ti otros valores. Veamos un 
ejemplo, quizás un poco rebus­
cado, pero me parece que ilus­
trativo. Los médicos piden a 
dos madres de familia, ambas 
de profundas convicciones re­
ligiosas, la autorización para 
practicar una transfusión de 
sangre a sus hijos. Una argu­
menta que su religión le 
prohibe esas prácticas médi­
cas' y se opone a la transfu­
sión, mientras que la otra no se 
siente sometida a esa restric­
ción y la autoriza. ¿Significa 
esto que la primera no valora 
la vida, y la segunda sí, o que la 
primera concede a los precep­
tos religiosos un valor mayor 
que la segunda? No necesaria­
mente: ambas pueden coinci­
dir en que la vida es un valor 
muy importante, pero que, en 
ocasiones, otro valor puede pa­
sar por delante de éste. Igual­
mente, ambas pueden sentirse 

profundamente comprometi­
das con la religión que practi­
can, pero la primera considera 
que, en ese caso concreto, hay un 
valor de índole religiosa que se 
antepone al valor de la vida de 
su hijo, mientras que la se­
gunda considera que, también 
en ese caso concreto, no existe ese 
valor religioso superior. La di­
ferente conducta no se basa en 
la diferencia de valores, sino de 
'lhechos" (en este caso, sobre el 
contenido de ese valor supe­
rior que ambas reconocen). 

Otro ejemplo, que se refiere 
más directamente a la discre­
pancia sobre uhechos". Dos 
personas suben a un autobús 
en el que hay varios viajeros de 
otra raza. Una no tiene incon­
veniente en sentarse aliado de 
uno de ellos; la otra prefiere 
quedarse de pie. ¿Es racista la 
segunda? No necesariamente: 
quizás le preocupa que le pue­
dan robar, y piensa que la pro­
babilidad de que una persona 
de otra raza sea un ladrón es 
mucho mayor que si se trata 
de una persona de su misma 
raza (puede argumentarse que 
ese mismo pensamiento 
prueba que es racista, pero la 
inferencia es incorrecta: su de­
cisión tiene que ver con una 
cuestión de hecho, o de infor­
mación sobre un hecho -quién 
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56 es más probable que sea un la- venta, esa práctica era poco concreta de atender a no~), costumbres, presiones 

drón-, no con su actitud hacia frecuente. ¿Significa esto que necesidades de los ancia- sOClales, etc. 57 
el color de la piel o los rasgos los hijos son ahora menos ge-

faciales). 
nerosos con sus padres, o que Esto resulta patente cuando, 

Pues bien: al generalizarse la 

Los ejemplos puestos antes 
la familia ha perdido cohesión, 

seguridad social, el "hecho)) 

es decir, que se han perdido los 
la quiebra de un valor, nos mencionado antes ya no se da. 

son sólo eso, ejemplos. Pero valores correspondientes? 
por otros valores El principio inferior ("debo ! 

nos llevan a formular la tesis están más altos en la es-

j 

transferir a mis hijos toda mi I 
anterior de un modo más ex-

No necesariamente. Hasta En el ejemplo que acaba- riqueza") deja de estar vigente, " 

plícito: 
hace algunas décadas, la mayo-
ría de personas de edad avan-

de poner, el valor vivido ~,ero el ~f1ncipio superior 

Tesis 25: La variedad de los zada no tenía protección mé-, 
la gran mayoría de las fa- ( debo eludar del nivel y eali-

valores que observamos en noso- dica (seguro de enfermedad) 
se tradujo en principios dad de VIda de mis hijos") no 

tras, en los demás y en nuestras ni económica (pensión de ve~ 
como, en el caso ha perdido fuerza. Para de ter-

sociedades es, probablemente, jez), de modo que los 
padres, "debo transferir minar si se ha producido un 

consecuencia más de la variedad bían atender a sus 
hijos toda mi riqueza". cambio en los valores, habrá 

de los "hechos" (relaciones eco- (a excepción de aquellos 
principio resulta de dos que analIzar si, efectivamente 

nómicas, restricciones tecnoló- niveles elevados de 
de nivel superior (el de los padres siguen sintiéndos~ 

gicas, leyes, dotaciones de re- La familia era, en este 
ía personal: "no 

responsables del nivel y cali-

cursos, información, etc.) y de una entidad aseguradora: 
ser una carga para mis 

dad de VIda de sus hijos: si 

cómo los juzga el agente, que de padres dedicaban todos sus 
en la vejez", y el de la so-

cUIdan de su educación si les 

la de los valores mismos (al me- cursos a mejorar el nivel 
familiar: "debo cui-

f~cilitan el acceso a un t;abajo, 

nos, de los de nivel superior). vida de sus hijos (ésta era nivel y calidad de vida 
SI velan por su salud, si les ha-

Ésta es más una hipótesis prima del seguro), y éstos hijos"), más un "hecho" 
een regalos y les dejan heren-

(acerca de la frecuencia con daban luego de sus . vejez no tendré otra 
Clas, etc . 

que se da un fenómeno) que (ésta era la que la de mis hijos"). Y Desde el punto de vista de 

una tesis apoyada en eviden- nuevas generaclOnes hay que añadir, proba-
los hijos, el razonamiento es 

cias empíricas. Para justifi- el funcionamiento de ese otros principios y 
similar. El principio inferior 

carla (que no para demos- canismo en su propia . por ejemplo, la ex-
("debo atender a las necesida-

trarla), volveré a recurrir a riencia familiar. social de que, llegado 
des de mis padres mayores o 

otro ejemplo. Pues bien, con la 
los hijos cuidan 

enfermos") puede explicarse 

Hasta los años cuarenta, y de la seguridad social, este ancianos, expec-
como la confluencia de un 
principio o valor superior (un 

sobre todo en ámbitos rurales quema protector resultó en un deber mo- deber de justicia y de amor 

o entre recién llegados a las cesario. Pero la reducción también en la cxisten- para con los padres) con dos 

ciudades, era normal, en países las transferencias (en Cata- "h h "(" 11 

como España, que los padres pudo interpretarse como "h " 
ee os e os me han dado 

ere u , es decir, el t?do lo que tenían" y "ellos no 

ancianos viviesen con los hijos, deterioro de los valores hereda las propieda- tienen otro medio de subsis-

que les atendían en todas sus liares, cuando lo familia, debe atender tencia más que mi socorro"), 

necesidades. En los años no- cambiado eran los a los padres ancia- que acaban de definir el conte-
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nido de aquel deber de justicia 
Qunta con otros valores y "he­
chos", como la gratitud, la 
presión social para que los pa­
dres estén bien atendidos, o la 
necesidad de transmitir el 
mensaje a la siguiente genera­
ción). Pues bien, con la evolu­
ción de la protección social, 
esos dos "hechos" han cam­
biado y, con ellos, el principio 
inferior, pero no el principio 
superior (el deber de justicia y 
de amor para con los padres), 
que ahora se materializará de 
otro modo (visitándolos con 
frecuencia, manifestándoles el 
afecto, etc.). 

Este tipo de análisis nos 
puede ayudar a entender mejor 
cómo se relacionan los valores 
entre sí y con los hechos. Si, 
por continuar con nuestro 
ejemplo, la seguridad social 
cubre suficientemente las ne­
cesidades futuras de los ciuda­
danos, éstos tienen una mayor 
libertad en el uso de sus ingre­
sos (por ejemplo, en gastos 
suntuarios, o en donaciones a 
terceras personas), sin incum­
plir por ello el deber de justicia 
para con sus hijos. Del mismo 
modo, el hecho de que los hi­
jos no tengan que responsabi­
lizarse plenamente de sus pa­
dres ancianos o enfermos im­
plica que podrán organizar su 
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vida con mayor independen­
cia, que adquirirán otros com'"' 
promisos, etc. Y esto, de 
nuevo, cambiará otros "he­
chos", así como el ejercicio de 
otros valores. Y esos cambios 
no tienen por qué ser neutra­
les. En las nuevas condiciones, 
por ejemplo, las nuevas gene­
raciones pueden no recibir 
aquel aprendizaje sobre cómo 
vivir los deberes de justicia con 
los padres. Y esto sí que sería 
una pérdida de valores. 

Un ejemplo más. Antes, los 
padres reparaban los juguetes 
de los hijos, porque sustituirlos 
por otros era caro. De este 
modo, actuaban de acuerdo 
con sus valores (económicos~ 
pero también de otro tipo), y 
les enseñaban prácticamente 
que debían cuidar las cosas, 
por razones (valores) de tipo 
económico (porque las cosas 
son caras) y no económico 
(respeto a las cosas y a las per­
sonas~ autodominio, orden t 

disciplina, etc.). En la actuali­
dad, reparar un juguete es, a 
menudo, una pérdida de 
tiempo y de dinero: 10 racional 
puede ser tirarlo y sustituirlo 
por otro nuevo. Pero esto 
puede llevar a la omisión de 
aquel mensaje a los jóvenes. El 
valor superior ("hay que cuidar 
las cosas") sigue vigente, aun-
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el valor inferior ("hay que 
rer,an!! los juguetes rotos") ya 

está (por un cambio de 

Completaré esas ideas con 
.. ' ..... 0"'" tesis, ya sugerida antes: 

'fesis 26: Los cambios en "he­
o en valores provocan, a su 
cambios en otros "hechos" y 

Por ello, en una época de 
ttansforrna<:¡',onc,s (por ejem­

tecnológicas) observamos 
muchos cambios en valores, 
que pueden ser reales, o sólo 
aparentes. Con otras palabras, 
esos cambios no suelen venir 
solos. 

Pero todo 10 anterior no 
';"P""" llevarnos a la conclusión 

que todos los cambios en 
valores son aparentes, porque 

'fesis 27: Hay auténticas dis-
, crepancias sobre valores. 

Es decir, diferentes personas 
tlenen, de hecho, valores dife­
rentes, incluso después de to-

.•.... ' .,"_, en consideración las dife­
rencias en los "hechos". La ne­
gación de esta tesis implicaría 
que los valores de máximo ni­
vel son los mismos para todas 

personas y que no cambian 
nunca~ 10 que es contrario a 
nuestra experiencia. Por de­
cirlo de una forma cruda, es 

verdad que podemos afirmar 
que, entre los valores de un sá­
dico asesino de niños figura el 
respeto a la dignidad de los 
demás, pero que su concepto 
de persona no incluye a los ni­
ños, o que su concepto de res­
peto a la dignidad no excluye 
la tortura y la muerte. Pero me 
parece que ésta no sería una 
descripción correcta del caso. 

Demos un paso más: 

Tesis 28: La variedad de va­
lores, las discrepancias que apre­
ciamos en ellos (entre personas y 
sociedades) y su continuo cambio 
no son incompatibles con la uni­
cidad y estabilidad de los valores 
de niveles superiores. 

En uno de los ejemplos 
puestos más arriba, las muchas 
y cambiantes maneras de ejer­
cer la justicia para con los pa­
dres son, en definitiva, varian­
tes de un mismo valor de la 
justicia, que permanece inalte­
rado a pesar del cambio de cir­
cunstancias. Esto no pretende 
contradecir las tesis 23 y 27: 
simplemente, incide de nuevo 
en las ideas de las tesis 24 y 25. 

Tesis 29: La variedad y el 
cambio en los valores Jon compa­
tibles con la existencia de un re­
jerente común a todos los hom­
bres. 
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60 Ese referente podría ser la 
"naturaleza humana": algo co­
mún a todos los hombres, que 
cada uno va realizando en el 
tiempo con su libertad. Negar 
la variedad de valores en nom­
bre de la naturaleza humana 
equivaldría a dejar ésta cristali­
zada y negar la libertad. 

¿PODEMOS DECIR 
ALGO OBJETIVO 
SOBRE LOS VALORES? 

N UESTRAS apreciacio­
nes y valoraciones 
sobre las cosas, las 

personas y las situaciones son 
necesariamente subjetivas (te­
sis 3). ¿ Significa ello que no 
podemos decir nada objetivo 
acerca de los mismos? ¿Debe 
interrumpirse el debate sobre 
los valores cuando llegamos a 
los que posee, afir~a o sos­
tiene cada persona? Este es un 
punto clave en el tema que nos 
ocupa, y lo abordaremos en va­
rias etapas. Para empezar, en 
los niveles bajos de la escala de 
valores, 

Tesis 30: Los medios a los que 
se refieren los valores instrumen­
tales, yesos mismos valores, pue­
den valorarse en función de su 
capacidad para cumplir los fines 
a los que se ordenan. 

y también con otros crite­
rios, pero éste es, al menos, fá­
cil de entender por todos. 

En los valores encontramos, 
pues, una dimensión subjetiva, 
pero también otra objetiva. Mi 
valoración (subjetiva) de Un 

cuchillo radica, por ejemplo, 
en su capacidad (objetiva), real 
o esperada, de cortar (y puedo 
comprobar, a posteriori, si es así 
o no y, por tanto, cambiar mi ' 
valoración del cuchillo). Y lo 
mismo podemos decir no ya 
de las valoraciones, sino de los 
valores, en el sentido más per­
manente, como guías para la 
conducta (no sólo para unas 
decisiones aisladas), tal como 
los hemos presentado antes. 

Esto no parece ser de 
cación a los gustos o ~,>ro< 
preferencias: si me gustan 
zapatos negros, les doy un 
lar independientemente de 
utilidad. Pero también _ .. ~" .. " 
decir que, una vez COmIJ! 

bada que los zapatos "rve.n. 
para proteger los pies -es 
cir, una vez cumplida una 
gencia objetiva-, el color 
añade, de nuevo, otra diInen', 
sión meramente subjetiva. 
definitiva, podemos hacer 
menos algunas) afirmaciones 
jetivas sobre los valores' 
mentales. 
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en un plano superior, 

., ,,~-,. 31: Los valores de nivel 

>~;"~,,.wr dependen de cómo sean 

.i'í'Il~a"es de contribuir al fin de la 
',2 ... "ffr."ma (al desarrollo de su hu­
.. >jha:nicla¿l, de acuerdo con su 

tesis no será aceptada 
aquellos que niegan que el 

:,:í'J,iholIlbre tiene una finalidad a 

",¡,:":' •• ~¡~.~:~.~ se dirige por naturaleza. 
l'" ellos, por tanto, los fines 

;'lrtStl,urnelnt,"les pueden tener 
dimensión objetiva, pero 

finales no. N o insistiré en 
tema, pero daré un rodeo 
explicar mejor esa dimen­

;:i/"./j;il;n objetiva de los valores. 

ahora no hemos dis-
0,,\,if)nguiclo los valores por razón 

contenido. Pero no nos 
tostaría mucho hacer una lista 

arreglo a este criterio: 

32: Hay valores de mu­
elases: morales (por ejem­
la bondad), estéticos (la be­

, lógicos (la sencillez o 
>~leg:an,cl·la en una demostra­

sociales (la amistad), etc. 

A efectos de nuestro análi­
la distinción más relevante 

la que se da entre valores 
(también llamados me­

laí'al.,re,l y no morales. Antes 
continuar, convendrá acla­

existencia de éstos: 

Tesis 33: La variedad y va­
riabilidad de los valores no puede 
tomarse como una demostración 
de la ausencia de valores morales 
permanentes. 

En efecto, me parece que 
nadie ha demostrado la exis­
tencia (o aun la posibilidad de 
existencia) de personas o so­
ciedades que no tengan nin­
gún estándar sobre lo que es 
una conducta éticamente 
buena o mala (salvo quizás tra­
tándose de enfermos menta­
les). Más aún: aunque se de­
mostrase su posibilidad y aun 
su existencia, aún habría que 
comprobar que una persona o 
una sociedad pueden no ya 
existir en un instante, sino 
subsistir durante un tiempo. 
Sobre esto volveremos más 
adelante. 

Los valores lTIOrales se refie­
ren a la bondad de una aeción, 
y llevan consigo un juicio ético 
sobre la misma, mientras que 
los no morales se refieren, so­
bre todo, a las preferencias del 
agente o de la sociedad que los 
adopta: la música clásica o el 
rock, el chocolate con churros o 
la verdura hervida. A estos úl­
timos se aplica, en buena me­
dida, el viej o dicho: "sobre 
gustos no hay disputa" (de gus­
tibus non est disputandum). 
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62 Pero, ¿realmente no hay dis­
puta? ¿Podemos decir algo obje­
tivo sobre los valores no morales? 
Para algunos, la respuesta es 
radicalmente "no"; si me gusta 
el chocolate con churros, nadie 
puede tener nada que añadir. 
Y, sin embargo, podemos aña­
dir, por ejemplo, que esa dieta 
puede producir obesidad, co­
lesterol y estreñimiento (el he­
cho de que esos resultados 
sean sólo probabilísticos no 
cambia la naturaleza objetiva 
del comentario). Pero -obje­
tará nuestro oponente- esas no 
son afirmaciones sobre mis 
gustos o valores. Y tendremos 
que responder que no se refie­
ren a mis gustos, pero sí a mis 
valores, porque mi valoración 
de un alimento no se refiere 
sólo al placer que me propor­
ciona, sino también a otros 
muchos aspectos, desde sus 
efectos sobre mi salud hasta la 
reacción de los demás (pién­
sese en el tabaco, por ejemplo), 
la creación de efectos adicti­
vos, etc., de acuerdo con la 

Tesis 34: Los valores tienen 
también algún componente obje­
tivo. 

Esta afirmación puede pare­
cer contradictoria con la de la 
tesis 3 (los valores tienen una 
dimensión subjetiva), pero me 
parece que se entiende, a la 
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vista de lo dicho en los párra­
fos anteriores. 

Esa dimensión objetiva es, 
probablemente, irrelevante, si 
los valores son una creación 
cultural y, por tanto, esencial­
mente relativos y transitorios. 
Sin embargo, 

Tesis 35: No todos los valores 
son sólo culturales, y aun los Va­

lores culturales tienen también 
dimensiones objetivas. 

El relativismo cultural de los 
valores supone que el único 
ámbito en el que se dan los va­
lores es el de la cultura, y que 
todo valor está definido sólo 
por la cultura. Ambas afirma­
ciones son gratuitas, a no ser 
que se restrinja, arbitraria­
mente, el ámbito de los valores 
al de la cultura. 

En definitiva, se puede decir 
algo objetivo sobre todos los valo­
res, también sobre si son bue­
nos o malos, al menos de ma­
nera condicional (para la sa­
lud, para la estética, para la 
economía personal, etc.). 

En los párrafos anteriores 
me he referido explícitamente 
a los valores no morales. Pero 
la objetividad de los valores 
me parece también aplicable, y 
con más razón aún, a los valo­
res morales, usando el mismo 
argumento: los valores -o me-
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las decisiones inspiradas en 
e11os- tienen efectos, yesos 

.efectos pueden ser buenos o 
malos, condicionalmente, pero 

. también absolutamente. De 

ahí que 
'fesis 36: Podemos hacer afir­

maciones objetivas sobre los va­
lores morales. 

podemos decir, por ejemplo, 
que "la solidaridad contribuye 
a la cohesión social" (y, como 
esto es sólo un ejemplo, no me 
siento obligado a definir con 
precisión esos términos), o que 
((la discriminación por razón 
del género reduce la cohesión 
social", y, por tanto, que el pri~ 
mer valor es "bueno" para la 
cohesión social, y el segundo 
es ({malo". O que el primero es 
"mejor" que el segundo, 
cuando se persigue ese fin (y el 
hecho de que no tenga certeza 
sobre las afirmaciones expues~ 
tas, o de que haya excepciones 
a las mismas, no afecta al ca~ 
rácter objetivo de esas frases). 

y si, dando un paso más, 
admitimos la existencia de un 
fm en el hombre (un fin obje­
tivo, hacia el que tiende, sin 
que él se 10 haya fijado explíci­
tamente), podemos hacer tam­
bién valoraciones absolutas, no 
condicionales, como "la solida­
ridad es buena" o "el consu-

mismo es malo", en términos 
absolutos, esto es, para el cum­
plimiento de ese fin superior y, 
en definitiva, para el hombre. 
Ahora bien, si el lector prefiere 
afirmar que el fin se lo pro­
pone cada uno a sí mismo, sin 
ningún condicionante obje­
tivo, podemos, al menos, con­
tinuar en el ámbito de las valo­
raciones condicionales: (del 
tipo: "si el fin que te has pro­
puesto en tu vida es hacer feliz 
al mayor número de perros 
posible, la solidaridad con 
otros hombres es indeseable, 
es un mal para ti, porque te 
impide conseguir ese fin"). 

Esta proposición sobre los 
juicios absolutos acerca de los 
valores puede parecer dema­
siado extrema a algunos, por 10 
cual no la presentaré en forma 
de tesis, aunque estoy conven­
cido de su validez. Con todo, 
ya es mucho que podamos ha­
cer afirmaciones condicionales 
y objetivas sobre los valores. 

EL RELATIVISMO 
AXIOLÓGICO 

A HORA ESTAMOS en 
condiciones de dis­
cutir la tesis del rela­

tivismo axiológico, que re­
chaza que todos las personas y 
las sociedades deben admitir 
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algunos valores morales bási­
cos y vivir de acuerdo con ellos 
(la variedad de valores de nive­
les inferiores no puede to­
marse como un argumento en 
favor de dicho relativismo). 

Es un hecho que distintas 
personas pueden tener, y de hecho 
tienen, valores morales funda­
mentales radicalmente distintos y 
aun opuestos. Estoy de acuerdo 
con esto, aunque ya he expli­
cado antes que muchas de esas 
discrepancias pueden deberse 
a causas distintas de la diversi­
dad axiológica (tesis 24 y 25). 
Pero para que esto confirme la 
tesis del relativismo lógico 
hace falta, además, que se 
cumpla una de las siguientes 
condiciones: 

1) Que no exista un fin del 
hombre (es decir, que cada uno 
se pueda poner a sí mismo el 
fin que prefiera, sin ninguna 
restricción objetiva). En tal 
caso, los valores elegidos o 
practicados por una persona 
no tendrán nada que ver con 
los que elija otra, si persiguen 
fines distintos (aunque los va­
lores de cada una deberán es­
tar ordenados a su fin, de 
modo que aun en este caso se 
podrán hacer afirmaciones ob­
jetivas del tipo: "este valor no 
es compatible con la consecu­
ción de este fin"). Indepen-
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diente mente de los esfuerzos 
teóricos en este sentido, parecé 
que muchas personas viven de 
acuerdo con este modo de 
pensar, 10 que no es garantía 
de su corrección. 

2) O que los valores conforme 
a los que se vive sean totalmente 
irrelevantes para la consecución 
de ese fin. Pero ésta es una tesis 
difícil de admitir, porque 
nuestras acciones tienen con­
secuencias: cambian nuestro 
entorno (o su respuesta a 
nuestras acciones), nuestros 
conocimientos y percepciones; 
nuestras capacidades y actitu­
des y, como hemos dicho, 
nuestros mismos valores. Basta 
pensar en las consecuencias del 
consumo de droga para enten­
der que muchas de las cosas 
que queremos alcanzar en 
nuestra vida -y no hace falta 
remontarse en nuestro fin úl­
timo, sino a cosas de nivel in­
ferior, como tener una familia 
estable, unos ingresos regula­
res, una salud aceptable, etc.­
no son compatibles con cua­
lesquiera valores. 

Todo esto vale para las per­
sonas, pero también, con más 
razón, para las sociedades. 
Porque aceptar el relativismo 
de los valores dentro de una 
colectividad implica que el te­
rrorista puede y debe convivir 
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el pacífico, el violador se­
can las mujeres y el racista 
los ciudadanos de otras ra­
y esto resulta imposible, a 

larga, si se dan aquellos fe-
.nóluell0S de aprendizaje social 

>,él> v,.dalptaclón (o rechazo). Lo 
nos lleva a presentar las si­

•.• Qr\l1011'CO tesis, que enunciaré 
modo menos extremo po-

Tesis 37: Las personas y las 
'sociedades pueden tener valores 
morales radicalmente distintos) 

esto no muestra que todos 
sean igualmente aptos para 

la consecución de sus fines. 

Tesis 38: La adopción de va­
lores morales de nivel superior 
(metavalores) incompatibles con 
ios fines exige un proceso de 
adaptación (en los fines, en los 
valores, o en ambos). 

Es decir, estoy suponiendo 
que una persona elige los valo­
fes que considera idóneos para 
la consecución de sus fines (y, 
al hacerlo, está eligiendo los 
valores morales de nivel supe­
rior que ella considera compa­
tibles, mejor aún, necesarios 
para alcanzar su fin último: su 
felicidad, su autorrealización, 
el despliegue de su humani­
dad, etc.). Pero, en la práctica, 
esos valores pueden ser idó­
neos para la consecución de 

sus fines, o no serlo. Dada la 
flexibilidad en la conducta hu­
mana, es probable que, aunque 
aquellos valores no sean los 
adecuados, pueda actuar de 
acuerdo con ellos durante más 
o menos tiempo: el relativismo 
axiológico parece triunfar. 
Pero esto sólo podríamos afir­
marlo en el largo plazo, si ((no 
pasa nada" como consecuencia 
de esa discrepancia axiológica. 

Ahora bien, si los valores no 
idóneos son suficientemente 
importantes -por sus conse­
cuencias sobre la persona o su 
entorno, o por los cambios que 
provocan en su propia escala 
de valores, o por la acumula­
ción de esos efectos en el 
tiempo-, el agente tendrá que 
cambiar sus valores o sus fines 
(o, simplemente, reconocer su 
fracaso en la consecución de 
esos fines). 

Completaré estas considera­
ciones con otra variante de la 
tesis anterior: 

Tesis 39: La existencia de va­
lores morales distintos y aun con­
trm"ios no apoya la tesis del rela­
tivismo de los valores) a no ser 
que se pueda mostrar que las per­
sonas o sociedades que presentan 
esos valores siguen siendo estables 
en el largo plazo (en el sentido 
de no necesitar posteriores 
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66 ajustes en su jerarquía de valo­
res, sea en los valores finales, 
sea en los instrumentales). 

Es decir, el predominio de 
valores que conducen a con­
ductas inmorales lleva consigo 
cambios en ('hechos" y en valo­
res, que alteran la situación 
inicial. Y es a la vista de esos 
cambios cuando se pueden 
hacer afirmaciones sobre la 
deseabilidad o no de aquellos 
valores, por lo menos desde el 
punto de vista condicional ("si 
te drogas, acabarás haciéndote 
adicto, contraerás enfermeda­
des, necesitarás robar para 
conseguir más droga, te recha­
zará la sociedad, etc.") y tam­
bién absoluto (" ... y no conse­
guirás tu objetivo como per­
sona, no realizarás tu humani­
dad, serás un fracasado"). 

Todo esto nos lleva a una 
conclusión que me parece muy 
útil para nuestros propósitos: 

Tesis 40: El debate sobre los 
valores puede moverse en un 
plano objetivo. 

Esto se puede llevar a cabo 
discutiendo sobre las relacio­
nes lógicas de unos valores con 
otros, sobre las consecuencias 
esperadas de las conductas de­
rivadas de esos valores, etc. Es 
decir, puedo argumentar con el 
racista acerca de las conse-
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cuencias que para él y para 
sociedad pueden derivarse 
las acciones llevadas a cabo 
acuerdo con ese principio, 
necesidad de hacer juicios de 
valor sobre sus propios valores. 
Esto no quiere decir que el debate 
sobre los valores deba girar única 
o principalmente acerca de 
efectos esperados de las acciones 
dictadas por nuestros valores, 
sino sólo que, por lo 1nenos, pode-
mos hacer afirmaciones .. 
sobre la deseabilidad o no de cier­
tos valores, en jitnción de sus 
ejectos. 

y esto vale tanto en e! plano 
personal como en e! social. La 
justicia, por ejemplo, es un va­
lor en una colectividad no 
(sólo) porque está conforme 
con su tradición, o porque sea 
generalmente aceptada, o por 
otras razones de tipo socioló­
gico, sino, sobre todo, porque 
refleja e! conocimiento que los 
ciudadanos tienen de las con­
secuencias de que la >l'Clt;mlU 

no respete la justicia. Y a esta·· 
conclusión podemos llegar 
tanto por el estudio teórico. 
como por la observación de la 
realidad (de la propia sociedad 
o de otras). U na sociedad que 
radicalmente rechaza la justi­
cia y opta por la' . u, ,.)~)'" 
como modo de vida no 
sobrevivir. 
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Lo que no quiere decir que el 
al'""" sobre los valores sea fácil. 

ejemplo, e! debate sobre la 
».pe.u. de muerte no enfrenta 

a uua parte de la sociedad, 
que clama por el respeto a la 
vida, con otra parte, que la 
desprecia, ni tampoco a una 

de la sociedad, que atri­
.) ---.- un valor superior a la 

frente a otra, que reivin­
dica superioridad de la justi­
cia. Ambas partes tienen, pro­
bablemente, ambos valores en 
lugares preeminentes. Pero la 
organización para proteger a la 
sociedad contra el crimen será, 
probablemente, distinta cuan­
do prevalece un principio u 
otro, lo que significa que la 
abolición de la pena de muerte 
debe ir acompañada de otros 
cambios en la legislación pe­
nal, en el funcionamiento de 
los tribunales, en las actuacio­
nes de la policía, etc. Y es la 
magnitud de este cambio, y lo 
incierto de sus resultados, lo 
que hace que aquel debate so­
bre la pena de muerte sea, a 
veces, muy difícil. 

Tesis 41: La ética tiene la res­
ponsabilidad última de juzgar a 
los demás valores. 

Esto es así al menos en el 
sentido de que un valor "in­
moral" no será compatible con 
el desarrollo de la persona o de 

la sociedad. 0, dicho de otra 
manera, la ética viene a ser la 
"condición de equilibrio" de 
todo sistema, personal o social 
(en el sentido de que una per­
sona o una sociedad radical­
mente inmoral no puede per­
durar). Y esta tesis nos lleva a 
otra, que es como su corolario, 
y que quizás provoque la ira de 
algunos "progresistas" de los 
valores: 

Tesis 42: Los valores no se 
auto--validan. 

Es decir, el valor de los valo­
res no radica en los valores 
mIsmos. 

EL DECLIVE DE LOS 
VALORES 

T ESIS 43: Puede haber 
-y, de hecho, hay- ver­
daderas crisis de valores. 

Si lo que he dicho más 
arriba es válido, las sociedades 
-y las personas- pueden sufrir 
verdaderas crisis de valores: no 
simples racionalizaciones por 
la pérdida de poder que el 
abandono de algunos valores 
representa, sino verdaderos pa­
sos atrás en el equilibrio y en 
el progreso de las sociedades y 
de las personas. 

Pero también he explicado 
que no es fácil entender la na-
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68 turaleza de un declive de los 
valores, que no consiste en la 
simple supresión de algunos, 
sino en su sustitución por 
otros (a menudo, debido a 
cambios en los hechos: tesis 
24 y 25) o, en un plano más 
alto, en el traslado de la pree­
minencia de unos valores a 
otros. 

Por tanto, la hipótesis de 
que "estamos ante una gran 
crisis de valores" no debe ser 
aceptada sin un cuidadoso 
análisis de los valores y de los 
"hechos" a que antes me he 
referido. Como tampoco hay 
que aceptar sin más su contra­
ria, de que "hemos dado un 
gran paso al frente al sustituir 
valores exclusivos, excluyentes 
e intocables por otros dinámi­
cos, abiertos y flexibles" (una 
tesis que se escucha con fre­
cuencia, quizás sin un análisis 
suficientemente detallado de 
10 que eso significa). Por 
ejemplo, una sociedad econó­
micamente atrasada, rural, ce­
rrada y sometida a graves cri­
sis potenciales -invasiones, 
epidemias, hambrunas, etc.­
necesita una estructura de va­
lores muy rígida, y no podría 
sobrevivir con los que hoy tie­
nen nuestras sociedades abier­
tas, democráticas e innovado­
ras. Desde nuestro punto de 
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vista, el cambio de aquéllos 
éstos parece un progreso; 
esto no pasa de ser un 
cativo, dado quizás con 
rios emocionales. De ahí la 
guiente 

Tesis 44: Los juicios sobre' 
valores formulados desde otros 
entornos -culturales, geográfi­
cos, históricos- deben hacerse con 
gran circunspección. 

Lo que tiene también su 
corolario: 

Tesis 45: En el mundo de los 
valores, la tesis de que '~ualquier 
tiempo pasado fue peor" es, pro­
bablemente, tan falsa como la de 
que '~ualquier tiempo pasado jite 
mejor)). 

O sea, la sociedad cultural 
del siglo XXI no es necesaria­
mente una cima en la historia 
de la civilización, y basta mi­
rar a nuestro alrededor para 
comprobarlo. Y la razón es 
que, en ética, cabe e! aprendi­
zaje negativo, es decir, el 
aprendizaje que nos lleva a 
hacer no 10 que es bueno, sino 
10 que es malo, a consolidarlo 
en nuestra vida, a vivir de 
acuerdo con ello y a hacerlo 
norma de nuestra conducta. 
Y, de nuevo, basta el recurso a 
la propia experiencia -y a la 
historia reciente- para verifi­
carlo. 
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A POSTURA optimista 
enunciada en los pá­
rrafos anteriores lleva 

úla condlUSlUll de que la socie­
se ve abocada, sin que se-

:pa:t]1()S cómo, hacia una evolu­
positiva de los valores, en 

doble sentido: los valores 
'"amO',"" en la dirección ade­
YCl~aa'a (de la intolerancia a la 

:i1>c::.J0ler:an(:1a, del conflicto a la 
:,scfl1d.anaOlo, del desprecio a la 

y;;,,':'natlHale,," a la preocupación 
ksS: :¡'COlóglC'l) y se difunden entre 

agentes mediante me­
no bien especifica­

el "evidencia" de la 
'"up,eri:orld'ld de los nuevos va-

sea por el pape! benéfico 
>:K~< de ciertos "creadores" de valo­

como los medios de comu­
nicación, las organizaciones no 
gubernamentales o algunos 
-grupos de científicos sociales, 
o bien por una no bien defi­
nida evolución social. No fal­
tan, desde luego, obstáculos y 
retrocesos (temporales), pero, 
finalmente, el progreso triun­
fará. 

Esa postura me parece inge­
nua y peligrosa, porque ignora 
los verdaderos mecanismos de 
formación de los valores, la 
naturaleza de los cambios que 

experimentan y los obstáculos 
que se presentan. Pero, sobre 
todo, porque, metiendo el pro­
greso en las leyes rígidas de la 
historia, acaba prescindiendo del 
hombre y de su libertad 

Pero no quiero extenderme 
sobre esto ahora. Lo que me 
interesa es explicar cómo aflo­
ran los valores en una persona 
y en una sociedad. 

Recordemos algunas de las 
afirmaciones hechas antes: hay 
valores de contenidos muy dis­
tintos y de diversos niveles, los 
valores se reconocen en la vida 
y con ellos dirijimos nuestras 
acciones desde dentro de no­
sotros mismos. Por tanto 

Tesis 46: Los valm'es se poseen 
con diversos niveles de firmeza. 

Esto parece lógico. Hay va­
lores bien asentados en las 
convicciones de una persona 
-10 que, corno dijimos, no es 
síntoma de intolerancia-, valo­
res ejercitados y practicados 
con frecuencia, valores trabaja­
dos en e! diálogo con los de­
más, en la reflexión y el estu­
dio, valores sometidos repeti­
das veces a prueba y siempre 
confirmados, ... y otros superfi­
ciales, aceptados sin reflexión, 
como una moda, con la con­
ciencia de ser transitorios. 

Revista Empresa y Humanismo, VoL IIL N° 1/01, pp. 45-74 



7° Tesis 47: Los valores se ad­
quieren de muchas maneras dis­
tintas: por estudio y reflexión, 
por copia e imitación, por el 
ejemplo de otros, etc. 

En la adquisición de valores 
procedentes de otros influirán 
el diálogo, la discusión, el es­
tudio, la lectura, los modelos, 
el ejemplo, etc. Obviamente, 
se puede decir que los valores 
proceden de nuestra elabora­
ció n personal, pero sólo en el 
sentido de que somos nosotros 
los que los aceptamos y utili­
zamos. y esto no es algo pro­
pio del hombre actual, en con­
traposición a la supuesta acti­
tud acrítica y pasiva de las ge­
neraciones pasadas. 

Tesis 48: La jílosifía, la tra­
dición y la religión son impor­
tantes jiten tes de valores. 

Que esas fuentes no estén 
hoy bien vistas no quiere decir 
que no sean fuentes reales de 
valores. 

A la filosofía -el estudio 
científico de las ideas, en sen­
tido amplio- se puede aplicar 
10 que el economista inglés 
John M. Keynes decía de los 
políticos: que aquellos que se 
creen más independientes en 
sus convicciones son, sin sa­
berlo, deudores de algún os­
curo economista difunto. La 
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tradición es también impor­
tante, porque no podemos ne­
gar que los valores con los que 
iniciamos nuestra vida son, en 
buena medida, los de nuestros 
padres y maestros. Y la 
religión, porque hay pocas 
fuentes más ricas de valoracio­
nes fundamentales sobre el 
hombre, la vida, la sociedad, la 
naturaleza, los demás, Dios ... y 
de preceptos sobre cómo apli­
car esos valores en las más di­
versas circunstancias. 

El hecho de que nos hayan 
querido transmitir una visión 
cerrada y agobiante de los va­
lores presentes en la religión, 
la filosofía o la tradición no 
cambia la naturaleza de las co­
sas. El valor (laico) de la soli­
daridad, por ejemplo, no es 
sino una variante -pobre va­
riante- del amor al prójimo: el 
término puede sonar mejor 
que el de la "caridad", pero, sin 
duda, el precepto de "amar al 

," . " proJ1mo como a uno mismo , 
incluyendo el amor a los ene­
migos hasta dar la vida por 
ellos, es un valor muy superior, 
mucho más exigente, que nu­
merosas formas de solidaridad 
de las que hoy están de moda. 

Tesis 49: Los valores no se 
pueden imponer. 
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Nadie "valora" algo a 10 que 
da valor, aunque le oblí­

a ello, es decir, aunque le 
'.<OUH5UV •• a adaptar su con­

a unos valores que no 
arte. Sí cabe, por su­

¡'1l!esto, que uno acabe conven­
Ios valores que la so­

>Cl.W"U le invita -o le obliga- a 
.. En definitiva, ya hicimos 

que el grado de adhesión 
valores es variable. 

Esta tesis tiene otra in ter­
Ú¡rph~ta,:i6n: los valores actuales no 

",,:> . .tu> inventan los cientificos socia­
las organizaciones guberna­

¡~;, >nl.ental'es o los medios de comuni-
::':Z,c.t¡c,,¿n. Naturalmente, ellos 

:Vr,ueden llevar a cabo intere­
,,,¡me, propuestas sobre los va­

que convendría adoptar, 
me parece que conViene 

¡<,;orne:ter esas propuestas a un 

"~y,~!::l,~~s crítico. Y la razón es 
:>, no hay mente humana ca-

de captar todas las conse­
,cuelGcllas derivadas de un su­

Por ejemplo, es bueno 
se fomente la solidaridad 

',:C,.>, ,,,u los países más atrasados, 
muchos intentos de ma­

""I"ri,¡lí"ar ese valor en acciones 
"Si ,'C!>n,:retas no están suficiente­

apoyados en las leyes de 
economía, en el estudio de 
motivaciones humanas o en 
recomendaciones de la 

'."ClOHe¡a política. Y, por ello, 

pueden resultar contraprodu­
centes. 

Tesis 50: Los valores se conso­
lidan por la práctica, es decir, por 
la repetición de su ejercicio. 

Y también por el estudio, el 
conflicto, etc. Importa, pues, 
no sólo cónlO se crean los va­
lores, sino cómo arraigan en 
las personas, cómo crecen, se 
transmiten y, en su caso, cómo 
cambian y cómo mueren. 

Tesis 51: Los valores se justi­
fican o racionalizan por vías 
muy dl:versas: la teoría (filosofía, 
sociología, política, economía, 
etc.), la tradición (lo que siempre 
se ha hecho), la práctica social (lo 
que se lleva), la convicción reli­
giom, la necesidad, el miedo, etc. 

Tesis 52: Lajustifieación o 
racionalización de los valores es 
poco importante en su puesta en 
práctica, pero puede serlo en si­
tuaciones de conflicto, cambio 
axiológico, etc. 

CONCLUSIONES 

E L OBJETO de este artí­
culo ha sido llevar a 
cabo un conjunto de 

reflexiones que nos ayuden a la 
hora de orientar el debate so­
bre los valores en nuestra so­
ciedad pluralista y laica, escép­
tica e ingenuamente i1usio-
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nada, crítica y acrítica a la vez, 
impregnada de modas pero so­
metida a la dura prueba de 
unos conflictos que las modas 
no pueden solucionar. Mi con­
clusión es que ese debate es 
posible, que no es fácil, y que 
debe dirigirse no ya al simple 
intercambio de ideas, sino a un 
intento serio de contrastar la 
calidad de nuestros valores, in­
tentando entender por qué los 
aceptamos (y por qué rechaza­
mos sus contrarios) y cuáles 
serán las consecuencias perso­
nales y sociales que se derivan 
de ellos, como base para poste­
riores procesos de cambio, 
consolidación y aprendizaje de 
nuevos valores. 

He aquí, para acabar, algu­
nas ideas para orientar ese de­
bate: 

1) Desconfiemos de las de­
claraciones: los valores deben 
buscarse en las conductas, porque 
son ellos los que guían nues­
tras acciones. 

2) Los valores tienen una di­
mensión objetiva, que debemos 
tratar de encontrar siempre. 
Qyedarse en la subjetividad de 
los valores hace inútil y aun 
imposible el diálogo. 

3) Tanto las declaraciones 
sobre los valores como las ac­
ciones que se derivan de ellos 
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se mezclan con los "hechos". Y hay 
que separar unos y otros, para 
que el diálogo sea fructífero. Por 
ejemplo, el debate entre los 
que rechazan a los inmigrantes 
porque (algunos o muchos de 
ellos) son delincuentes y los 
que los quieren proteger por­
que proceden de sociedades 
pobres en las que no han te­
nido oportunidades de desa­
rrollo debe empezar clarifi­
cando los hechos, antes de de­
finir el componente valorativo 
contenido en las propuestas. 

4) Los valores de una sociedad 
no son independientes de los dé 
sus componentes, pero tampoco se 
confunden con ellos. Lo que se 
vive en el plano personal 
puede no coincidir con lo que 
se valora en el plano social. 

5) No tiene mucho sentido ela­
borarjerarquías de valores abs­
tractas, pero sí puede convenir 
que, en los debates sobre valo­
res, se clarifiquen los de dife­
rentes niveles que se vayan en­
contrando, porque la clave de 
los de nivel inferior la encon­
traremos en los superiores. 

6) El debate sobre los valo­
res puede tener lugar en el te­
rreno de los principios, pero 
sólo será fructífero para aque­
llos que compartan los mismos 
principios. Por el contrario, 
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"C,"",,'UV el debate se centra en el 
'N)nf"m:ao de los valores, en los 

.aPrt'na'tZ<7j·es que generan, en las 
acc'W)"eJ que se derivan de los 
-mismos y en sus consecuenctas 
(no sólo en las de naturaleza 
eoon,)mlCa y fácilmente cuan­
tificables), es posible el diálogo 
incluso con aquellos que no 
participan del mismo para­
digma. Naturalmente, esto es 
sólo el inicio del diálogo, pero 
suele ser también la fase más 
difícil. 

7) Ese debate pertenece al 
ámbito de la filosofía (de la an­
tropología y de la ética, princi­
palmente) y de la sociología (en­
tendida como ciencia de los 
comportamientos humanos en 
sociedad, y no necesariamente 
en algunas de sus vertientes 
hoy de moda). 

8) Pero no es un debate fácil, 
aunque sólo sea porque a nadie 

le gusta que se expliciten críti­
camente las consecuencias de­
rivadas de sus concepciones y 
de sus conductas. 

9) El debate, planteado en 
los términos señalados, puede y 
debe entrar también en los valo­
res morales. 

10) Un debate profundo so­
bre los valores debe estar dis­
puesto a discutir todos los 
valores, sin excluir ninguno 
(por ejemplo, la democracia o 
la tolerancia) por razones ideo­
lógicas, filosóficas, religiosas, 
políticas o prácticas. 

11) El debate sobre los valo­
res no debe convertirse en un 
juicio sobre intenciones. 

12) Tan importante como el 
diálogo sobre los valores, o in­
cluso más importante, es el 
proceso de aprendizaje, desa­
rrollo y cambio de los valores que 
debe seguir a aquel debate. 
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1 Este artículo es fruto de las refle­
xiones del autor a propósito de las 
discusiones llevadas a cabo en la "Co­
misión para el debate sobre los valo­
res" creada por la Generalitat de Ca­
talunya para las Segones Jornadas de 
Debat "Catalunya, clema". Agradezco 

a Joan Fontrodona sus comentarios a 
una primera versión de este trabajo, 
que contribuyeron mucho a mejo­
rarlo, sin que esto me autorice a des~ 
cargar en él la responsabilidad por los 
errores e imprecisiones que, sin duda, 
quedan en el mismo. 
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1794 y DE SU TRADUCTOR, JOSEF ALONSO ORTiZ,o 

LA PIlP(lTESI[§ DEL "FUNCIONARIO ILUSTRADO" 

REYES CALDERÓN CUADRADO· 
En este trabajo se da cuenta, en primer lugar, de una de las inconsistencias que con­

tiene la traducción al castellano queJosej Alonso Ortiz efectuó e111794 de la obra de 
Adam Smith The Inquiry into The Nature and Causes of the Wealth o/ Nations, con­
sistente. en la suplantación de términos y/o significado de aquellos aspectos relacionados 
con el concepto de progreso, concretamente con la expresión "país civilizado y próspero", 
y que aún no había sido detectada. 

En segundo término, se esgrimen algunas explicaciones posibles para este hecho. 
Descartadas, por no concluyentes, las hipótesis tradicionales que apelan a sesgos religio­
sos y lingüísticos del traductor, seformula y desarrolla, sobre la base biogrcifíca que se 
aporta, la hipótesis que denominamos del 'Juncionario ilustrado". 

Palabras clave: doctrina económica e.rpañola, ideologías empresariales. 

10- INTRODUCCIÓN 

1L A OBRA de Adam Smith 
The Inquiry into The 
Nature and Causes 01 

The Wea!th of Nations fue, 
desde su primera edición en 
1776, un éxito editorial. Hoy, 

aunque han caído las ventas, la 
figura de este profesor despis­
tado de Glasgow, así como sus 
escritos, siguen siendo evoca­
dos en cursos y conferencias. 
Lo curioso del caso -el dilema 
smithiano- es que esa evoca­
ción se produce simultánea-

.. ReyeJ Calderón es prifesora de Economía en la Universidad de Navarra. 
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